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PONENCIA DEL 12 DE MAYO DEL AÑO 2012 POR LAS FESTIVIDADES 
CONMEMORATIVAS DE LOS 500 AÑOS DE LA FUNDACIÓN DE LA PARROQUIA 
SAN DIONISIO DE HIGUEY EL 12 DE MAYO DEL AÑO 1512. 


Doy gracias a Dios por encontrarme en este lugar y formar parte de las festividades 
conmemorativas de los 500 años de la erección de la Parroquia San Dionisio. 

No hay estudio más interesante y sublime que el de la Historia; porque el estudio 
de la Historia es el estudio de la Humanidad y, al mismo tiempo, el estudio de la 
Providencia. 

Con relación a la historia, el Papa León XII, en la encíclica "Depuisle Jous", 
dirigida al episcopado francés, en fecha 8 de septiembre del 1899, sugería que “la historia 
de la Iglesia es como un espejo donde resplandece la vida de la Iglesia... Mucho mejor 
aún —decía el pontífice- que la historia civil [...],... aquella demuestra la soberana libertad 
de Dios y su acción providencial sobre la marcha de los acontecimientos. 

Los que la estudian, no deben nunca perder de vista que ella encierra un conjunto 
de hechos dogmáticos que se imponen a la fe [...]. Esta idea directiva y sobrenatural que 
preside los destinos de la Iglesia es, al mismo tiempo, la llama cuya luz ilumina la 
historia”. Esta parroquia, San Dionisio, de las primadas decretadas en el Nuevo Mundo, 
única activa de todas ellas, ha interactuado, desde el 12 de mayo de 1512; siendo el núcleo 
central de la evangelización en la Isla y, por exportación, en la región del Caribe y 
América. Quiso Dios, para beneficio, que nuestra “Iglesia Vieja” sea y haya sido 
enseñanza, gobierno y santidad. En ningún tiempo, en ningún lugar, en ningún momento, 
nunca jamás, podrán ser cuantificados los favores recibidos, porque son la misma Gracia 
de Dios, la cual es infinita. 

Independientemente, de la fundación de la villa de Higiey, alrededor del mes de 
mayo del año 1505; la visita a Higúey del sacerdote Juan Mateos, en el año 1506, seis 
años antes de la Villa erigirse en Parroquia; la expedición del Escudo de Armas, un 7 de 
diciembre del 1508; el hecho más importante ocurrió, en menos de cuatro años, un 12 de 


mayo de 1512, cuando es erigida en parroquia, la villa de Salvaleón de Higüey, por el 


obispo de Santo Domingo, García de Padilla, junto con otras nueve, entre ellas la 
parroquia de El Seibo. 

Posiblemente, a partir del año 1514, se construyó aquí la ermita, en tabla de palma 
y techo de cana, en donde se veneraba el recién llegado lienzo de Nuestra Señora de La 
Altagracia. En ese mismo solar, que perteneció a Isabel de Higuanamá, una anciana 
indígena, se inició, desde 1567 y hasta 1572, la construcción de la Ermita de Nuestra 
Señora de La Altagracia, hoy iglesia San Dionisio. En el documento “Informaciones de 
oficio y parte: Ermita de Nuestra Señora de La Altagracia, en la villa de Higüey”, del año 
1569, se le titula Ermita. Una ermita es una capilla, santuario o iglesia, situada en un lugar 
alejado de las poblaciones, dedicado al culto religioso, normalmente, bajo el cuidado de 
un ermitaño. 

Aunque la construcción de la Ermita se inició en 1567 la idea surgió antes del año 
1550. Según la Relación de Alcocer: Así, el 8 de abril de 1552 se hizo efectiva al 
mayordomo de la iglesia de Higúey la suma de 200 pesos de la que el rey hizo merced a 
la iglesia el 19 de marzo de 1550 y que habían de gastarse en la obra de ella, y en 1555 el 
presidente Alonso Maldonado hizo peregrinación a Higúey para venerar la santa imagen. 
En el documento mencionado, anteriormente, titulado “Informaciones de oficio y parte: 
Ermita de Nuestra Señora de La Altagracia, en la villa de Higúey”, se estipula que, del 23 
al 26 de agosto, de 1569, a instancias de Simón de Bolívar, se celebró en Santo Domingo 
una audiencia en donde se expuso sobre “la pobreza de la Casa de Nuestra Señora de La 
Altagracia de la villa de Higúey y la necesidad que había de que Su Majestad le diese 
alguna limosna para acabarla de hacer”. 

El relato, que consta de 16 hojas, deja establecido que, por diligencias de Simón 
de Bolívar y Jáuregui, el quinto abuelo del libertador del Sur, se terminó de construir el 
templo. Cuando solicitó la ayuda se debían dos mil pesos; faltaban cuatro mil pesos para 
terminar la obra. En 1572, se terminó de construir la iglesia, un año después, en 1573, 
Fray Francisco Andrés de Carvajal, la consagró; siendo dicho prelado la primera 
autoridad eclesiástica en visitar la Villa. Este templo en tamaño sólo era inferior a los 
grandes edificios de Santo Domingo. 

El primer cura que visitó la villa del Higúey de Yuma fue Juan Mateos, en 1506, 
y coincidiendo con la segunda venida de los hermanos Trejo, en 1526, nos visitó el 
sacerdote Diego de Piñas. Ya Higiley estaba en este lugar. Mientras se terminaba de 


construir la iglesia se ofrecían oficios religiosos y, en esa etapa, su primer sacerdote lo 


fue Alonso de Peña en los años 1570-1571, le siguieron Pedro de Montalves y Vicente 
Bello en 1576. 

Simón de Bolívar y Jáuregui, según consta en “Informaciones de oficio y parte”, 
declaró que la ermita de Nuestra Señora de La Altagracia es "...casa de mucha devoción 
en esta ysla y muy frecuentada de romerías para el lugar donde está y dicen milagros que 
ha hecho y con la devoción desta casa se ha poblado allí un pueblo y se sustenta con la 
devoción desta imagen que sola es la que en esta ysla se tiene que ha hecho milagros...”. 
Por eso la Iglesia era Higiey, Higüey era la Iglesia, porque, repito, “con la devoción desta 
casa se ha poblado allí un pueblo”. 

Que se llamaba en sus inicios Iglesia de Nuestra Señora de La Altagracia, queda 
establecido en los documentos ya mencionados “Informaciones de oficio y parte: Ermita 
de Nuestra Señora de La Altagracia, en la villa de Higúey”, del año 1569, y en el 
documento del arzobispo Francisco de La Cueva y Maldonado, del año 1664, que 
informaba al Rey de España que, “El templo de Nuestra Señora de La Altagracia, que está 
en la villa de Higiley, en esta ysla, es el primero Santuario que hicieron los católicos en 
ella”. Hasta el 11 de abril de 1694 se le conocía como Iglesia o templo de Nuestra Señora 
de La Altagracia fecha en que se le nombró parroquia San Dionisio. 

El nombre correcto del patrón es “San Dionisio, Primer Obispo de París” a quien 
la Iglesia conmemora, en su santoral, los 9 de octubre; que no debe confundirse con “San 
Dionisio Areopagita”. El nombre de “Dionisio” significa, etimológicamente, “consagrado 
a Baco” y proviene de la lengua griega. La vida de este Santo se enmarca en el siglo más 
sangriento, de las persecuciones de Diocleciano, contra los seguidores de Jesús de 
Nazaret. 

La iglesia San Dionisio es la expresión de la institucionalización del Estado 
Dominicano por poseer el archivo documental más voluminoso de tiempos de la colonia; 
el Archivo Real de Higúey. Esta documentación es fundamental para la historia de Higiley 
e incluso para la Nación. De ellas podemos extraer información, sobre lo económico y lo 
social, al leer los inventarios de bienes, testamentos, determinación de herencias, actos de 
compra y venta de diversas índoles, pago de impuestos y las capellanías. Esta Parroquia 
no sólo forma parte de la IDENTIDAD de Higúey, sino de la Nación. 

La construcción de la ermita, entre 1514 y 1522, con tablas de palmas y cana, en 
donde apareció el lienzo de Nuestra Señora de La Altagracia, fortaleció la Villa y le dio 
identidad. Higúey existe, no desapareció, en el tiempo, por su iglesia. Con la extrema 


pobreza existente, en tiempos de la Colonia, quedó despoblado Higúey, prácticamente, en 


tres ocasiones. Los pocos vecinos se aglutinaron alrededor de la iglesia, pues en donde 
había fundación de Villa era requisito tenerla; para la conquista de almas y el crecimiento 
de los ejércitos de Cristo. 

La llegada a estas tierras del lienzo de la Virgen es parte de nuestra historia. El 
desarrollo y sostenimiento del núcleo poblacional de Higüey, está ligado, estrechamente, 
al culto y la advocación, a Nuestra Señora de La Altagracia, María Virgen, la madre de 
Jesús. 

La historia de Higüey comenzó cuando, en estos territorios, se sucedieron 
aconteceres que son un antecedente obvio de nuestra existencia actual. En su devenir 
histórico Higiley posee innumerables momentos cumbre. Esos momentos cumbre se 
encuentran registrados, documentalmente, y nos facilitan encontrar el equilibrio entre el 
pasado y el interés por el devenir, es decir, entre la tradición y el progreso. No se puede 
construir el futuro desechando el pasado. Cada pueblo debe conservar sus tradiciones. En 
la búsqueda del equilibrio, entre tradición y progreso, lo más importante es saber discernir 
sobre cuáles son los elementos del pasado que nos conviene conservar y cuáles los 
elementos del futuro que debemos adoptar; encontrar el difícil justo equilibrio entre 
ambas opciones. Conocer la historia religiosa nos permite crecer, construir. El Dios en 
quien creemos se ha revelado en la historia a través de su iglesia porque la iglesia es 
esencialmente humana. 

Dada esta condición, los religiosos católicos que convivieron con el hombre del 
campo, en Higúey, transmitieron parte de su cultura religiosa, pero cuando esta depende 
en exclusiva de la memoria se producen desviaciones debido a la transmisión oral. Esto 
condujo a supersticiones y creencias erróneas. Con todo el significado religioso africano 
y las influencias recibidas, nuestras creencias nunca han descendido a niveles aberrantes 
como la magia blanca y la superstición. Ello no se corresponde con nuestra antropología 
cristiana ni con nuestra teología. 

Ya sean tradiciones o costumbres sociales la Iglesia necesitó tomar participación 
en la “religiosidad popular”, ya que estas tienen un contenido humano profundo y lo 
humano es evangélico. El trabajo había que hacerlo y se hizo. Como en las 
manifestaciones de la “religiosidad popular” existen valores cristianos, entonces, se 
conformó el “Catolicismo Popular”. 

La religiosidad popular, en San Dionisio, antes de perjudicar, ha sido beneficiosa, 
porque se ha logrado aumentar y mantener la FE en Dios. Con la religiosidad popular se 


civilizó este pueblo de Higüey disminuyendo la cantidad de criminales en potencia. Eso 


no lo entienden algunos y nos señalan como idólatras, cuando NOSOTROS NO tenemos 
a María Virgen como Dios. 

Aquí se creó la hermandad de los Toreros de la Virgen, pura identidad, que ni 
siquiera pueden negar los acérrimos enemigos del culto a María Virgen. Porque en 
aquellos tiempos hace 500, 300 o 100 años la evangelización era dificilísima por la falta 
de curas. Una muestra de ello es que, el 19 de enero de 1863, el arzobispo Monzón le 
comunica al Pbro. Billini su necesidad de enviarlo a Higúey, como cura párroco, “para 
predicar a esa gente, que son bárbaros y necesitan de civilizarlos”. 

Hoy en día los hermanos critican nuestra iglesia, su religiosidad popular, que no 
es más que una manifestación de fervor e identidad cristianos. Y repito, conocer la historia 
religiosa nos permite crecer, construir. El Dios en quien creemos se ha revelado en la 
historia a través de su iglesia. Los hermanos separados lo saben. Ellos lo saben. María 
Virgen es un soldado del cristianismo, ella, su figura maternal, con el Niño Jesús, en sus 
brazos, es la antítesis del judaísmo. Los judíos, aquellos que en un inicio querían destruir 
el cristianismo y que, aún hoy día, esperan la llegada del Mesías, de El Cristo, que ya 
nosotros recibimos. A ellos, los judíos, como dicen las sagradas escrituras: Dios les dio 
espíritu de estupor, ojos con que no vean y oídos con que no oigan, hasta el día de hoy. 
La respuesta de los cristianos antes los ataques de que fuimos víctimas fue anteponer la 
figura maternal de María con el Niño Jesús en sus brazos. 

San Pablo, el evangelizador incansable, indicó el camino de la audacia misionera 
y la voluntad de la iglesia de acercarse a cada realidad cultural, a cada pueblo, con la 
Buena Noticia de la Salvación. Cuando San Pablo nos habla de realidad cultural, se refiere 
a CADA IDENTIDAD, y repito, de cada pueblo. Trabajando en ese sentido, la religión 
cristiana, cuya área geográfica de desarrollo fue el Medio Oriente, se exportó a Europa y 
no quedó secuestrada en el Medio Oriente. Pero fue por el apostolado de los católicos, de 
introducir la Fe, en esos lugares, respetando los valores culturales de esas comunidades. 
Y por esa apertura de llevar el cristianismo a todos los lugares del mundo nos nombramos 
católicos, que significa Iglesia Universal, abierta para todos. 

Seamos orgullosos de ser católicos y no nos dejemos chantajear en la FE. Nosotros 
no tenemos a María Virgen por Dios. Lo que le preocupa, a ellos, es que MARIA VIRGEN 
es nuestra principal predicadora, un apóstol, que trabaja por la causa de su hijo 
JESUCRISTO 24 horas los 7 días de la semana. 

El inicio de la advocación al culto altagraciano nos confirma cuán compleja es la 


“religiosidad popular” la cual se debe a una cultura y a una tradición. Nos encontramos 


frente a una manifestación religiosa social con un auténtico contenido de Fe; a través de 
esa FE, María Virgen, se alcanza la posibilidad de experimentar lo sagrado por inducción. 
La actitud de los cristianos hacia María se traduce en diferentes formas de culto mediante 
un amor ardiente y un cariño especial al considerarla como madre nuestra por ser madre 
de nuestro hermano mayor, Jesús, y Madre de la Iglesia. Así, el culto a la Virgen María, 
no puede quedar al margen de la espiritualidad cristiana, ya que su conducta puede y debe 
ser tomada como espejo de las esperanzas de los cristianos y de la humanidad, pues Ella 
acogió la palabra de Dios, la puso en práctica con humildad, caridad y espíritu de servicio. 
Desde el Génesis hasta el Apocalipsis existen indudables referencias a la Madre del 
Salvador. La espiritualidad cristiana tiende a dar una dimensión bíblica a toda forma de 
culto y el culto a la Virgen no queda al margen de esta tendencia. 

Desde la parroquia San Dionisio se ha hecho Patria. Tuvimos tres vagidos de 
independencia. Uno en el 1605, cuando las devastaciones de Osorio, con un sacerdote, 
Diego Méndez de Redondé, en el valle de Guaba. El segundo vagido fue con José Núñez 
de Cáceres y la independencia efímera. El tercer vagido de independencia fue con Juan 
Pablo Duarte quien se pronunció junto a varios patriotas “dominicano independiente” un 
16 de julio de 1838, día del triunfo de la Santa Cruz, cuando funda La Trinitaria. Ese día 
le fue puesto a Duarte, en el pecho, por su madre Manuela Diez y Jiménez, un mullido y 
pintado detente, con la imagen de la Virgen María, en su advocación altagraciana, trajeada 
aquella con los colores que iban a ser los de la bandera dominicana. 

Desde esta Parroquia, Salvaleón de Higüey entregó su tradición religiosa a toda 
una Isla. Nuestra Señora de La Altagracia, la Virgen de la Libertad, es la Unidad Nacional, 
porque está en todas nuestras metas comunes mucho más allá de sectores políticos 
partidarios. Cuando la Patria, en momentos de desasosiego y angustia, perdió su 
soberanía, en el año 1922, en la hora en que la nación sufría una nueva prueba que 
atentaba contra su voluntad de independencia, bajo la intervención de los marines 
norteamericanos, se envió una señal, clara e inequívoca, de liderazgo, con la Coronación 
Canóniga de la Virgen de La Altagracia. 

Desde esta parroquia de San Dionisio se exportó el culto a Nuestra Señora de La 
Altagracia. Para el 1540 fue llevado a Puerto Rico y para 1620 ya se encontraba en Cuba 
y Venezuela. Ahora, recientemente, he descubierto que el culto fue llevado al Perú, 
alrededor del año 1650. 

El 21 de enero del año 1691 ocurrió la batalla, de La Sabana Real de La Limonade, 


en que los franceses querían invadir la parte Este de la Isla. Grandes hechos ocurren, 


cuando el barbarismo humano, aquel carente de toda misericordia y conciencia, amenaza 
la presencia del pueblo de Dios. Así, cuando nuestras costumbres, raíces y FE cristianas, 
se vieron amenazadas, nuestros hombres, en la histórica batalla de La Sabana Real de La 
Limonade, invocaron, antes de partir, en esta parroquia de San Dionisio, a la Virgen de 
La Altagracia y salieron victoriosos. Eso ocurrió el 21 de enero de 1691. Los higúeyanos, 
triunfaron sobre las tropas francesas, próximo a Cabo Haitiano. Los vencedores trajeron 
las armas, como ofrenda, a la villa de Salvaleón de Higüey. La espada, de la victoria, fue 
puesta cerca del cuadro de la Virgen, en su capilla mayor, como trofeo y memoria de la 
victoria; desde entonces se conmemora su devoción, en esa fecha. Por eso, a partir de 
1692, se consagraron los 21 de enero, como fiesta anual de la Virgen de La Altagracia. 

Por eso tenemos los higileyanos dos fiestas patronales porque surgió la fecha del 
21 de enero y, además, continuamos conmemorando los 15 de agosto, día de la Asunción 
de María a los cielos. Para esta fecha, en agosto, año por año, desde los tiempos primeros 
de la Colonia, la Villa era visitada por una inmensa cantidad de peregrinos, de toda la Isla 
e Islas adyacentes, que se integraban, en la víspera, a la festividad, conmemorativa 
universal, de la “Asunción de la Virgen María a los Cielos”, los 15 de agosto. Nuestra 
primera fiesta patronal fue la del 15 de agosto; luego, a partir de enero de 1692, a un año 
de la batalla de La Sabana Real de La Limonade, tenemos la del 21 de Enero. La ofrenda 
de los toros a la Virgen comienza en el año 1692. 

La festividad del 21 de Enero se conmemora en toda la Isla; la afluencia de 
peregrinos, a esta, es mayor que a la festividad del 15 de Agosto, considerada, por los 
higúeyanos, como “nuestra verdadera fiesta patronal”; la inmensa cantidad de peregrinos 
para la festividad del 21 de Enero nos impide salir de nuestras casas. 

El vehículo de transporte en aquellas épocas lejanas eran los caballos; la Villa se 
atiborraba de ellos durante las festividades. Los tiempos van cambiando, pero la tradición 
se mantiene. Los higileyanos honramos nuestras raíces montando a caballo en el mes de 
agosto, principalmente, el día catorce, para dar la bienvenida a la Hermandad de los 
Toreros que arriba a la ciudad luego de recorrer toda la región en sus funciones. Los 14 
de agosto pertenecen a la “Hermandad de los Toreros”. 

En la calle Altagracia, frente al cementerio viejo, se levantan, desde tiempos 
inmemorables, Tres Cruces, al modo del Calvario, que representan la crucifixión de 
Cristo. En siglos pasados la procesión del Viernes Santo solía tener allí una estación del 
vía crucis. De un escrito del 1910, citamos lo siguiente: “La acción más significativa de 


la cuaresma higileyana es el viacrucis de la Hermandad del Sagrado Corazón de Jesús. 


Iniciaba los domingos a las cuatro de la tarde en la parte trasera de la iglesia San Dionisio, 
en donde está el naranjo”. “La procesión, encabezada por una cruz de madera, la presidía 
el presbítero al que acompañaban los miembros de la Hermandad. La conformaban 
familias, viudas y gentes vestidas "de domingo...”, organizados en filas que avanzaban 
cantando salmos penitenciales. La comitiva salía del patio en donde está el naranjo 
bordeando la plaza de armas y tomando la calle frente a la iglesia hasta que se adentraba 
pausada en el polvoriento "camino de las tres cruces" que conduce a Santa Clara. De 
regreso, lleno de religiosidad y de espíritu penitencial, el viacrucis iba lento y pausado 
hasta la iglesia San Dionisio donde todos se congregaban ante el santo Cristo del calvario 
en donde el presbítero hacía las últimas consideraciones y finalizaba el acto. Caía ya la 
tarde, cuando emprendían los grupos su regreso hacia los diferentes campos... en esos 
momentos oraban por los difuntos en el cementerio contiguo a la iglesia. Caía mansa la 
tarde. Y la villa, a lo lejos, se revestía con un manto cárdeno de luz cuaresmal”. 

Localizado en el centro de la calle lateral Sur de la iglesia San Dionisio tenemos 
el Pozo de la Virgen. Para la construcción de la iglesia era necesaria una fuente de agua. 
El “pozo de la Virgen” suplió esa necesidad. ¿Fue hecho el pozo en 1567 para esa obra o 
estaba allí desde tiempos precolombinos dado que el solar fue un fundo indígena? El pozo 
se hizo para la construcción de la Iglesia, porque su revestimiento interior es en ladrillos 
rojizos idénticos a los utilizados en la obra; única de mampostería en tiempos de la colonia 
en la villa de Higúey. 

Desde el 2 de noviembre de 1773, por Real Cédula de San Lorenzo, hasta el 9 de 
febrero del año 1822, en que las tropas haitianas entraron a la Villa, el santuario de San 
Dionisio conservó su condición de “parroquia de Asilo y Refugio por especial gracia y 
señalamiento”. Una argolla, de tiempos de la colonia, colocada hasta el año 1996, en la 
puerta principal, indicaba que el santuario tenía Derecho de Asilo y Refugio. 

Otro símbolo de misericordia, que se conserva en nuestros tiempos, data de los 
tiempos de la colonia, es la Cruz del Perdón. Desde allí los devotos se dirigían, de rodillas 
hacia la iglesia, pidiendo perdón por sus pecados. El que se abrazaba a ella, ante el acoso 
de las autoridades, era dejado en libertad o el gesto se le tomaba en consideración al 
momento de aplicar las penas correspondientes. La Cruz del Perdón estaba colocada a 
diez varas de la puerta de la iglesia, marcando, desde allí, el centro del altar de la iglesia 
San Dionisio. 

En la parroquia San Dionisio se conformó el Fondo Artístico de la Virgen. Los 


medallones, pintados en el siglo XVIII, constituyen la única colección de pintura colonial 


que se conserva de un artista criollo; cuyo arte estaba impregnado de primitivismo. “Estas 
pinturas sobre madera enmarcadas en medallones fueron elaboradas entre el año 1760 y 
el 1778. El fondo, compuesto por las obras de arte y el tesoro artístico, con gran valor 
espiritual para el pueblo dominicano, se exhibirá en el Museo de La Altagracia junto al 
tesoro de la Virgen. El tesoro de la Virgen está compuesto por los exvotos, ofrenda que se 
depositaba en el Santuario, representando algún milagro ocurrido; consiste en figurillas, 
de oro y plata, de personas, partes del cuerpo humano y utensilios litúrgicos. Son exvotos, 
también, las pinturas pequeñas. 

La iglesia San Dionisio ha tenido una vinculación, muy especial, a través de la 
historia con decisiones emanadas de Roma y un accionar, centralizado y vital, en el 
desenvolvimiento religioso, educativo y social de la Villa. Como Bulas, breves pontificios 
para indulgencias, autorizaciones papales, una visita papal y el nombramiento de nuestros 
obispos. 

En cuanto a lo educativo la primera y única escuela de la Villa funcionó en la 
parroquia, ininterrumpidamente, por más de 300 años hasta que fue clausurada, por los 
invasores haitianos, en el 1822. La escuela parroquial fue restablecida el 5 de enero del 
1894, hasta el año 1910 en que una disposición del arzobispado, bajo la guía de Mons. 
Nouel, la clausuró. Al año 2010, la Parroquia Madre, San Dionisio, había parido 12 
parroquias y 15 Distritos Parroquiales. 

Los cristianos de antaño se enfrentaron con las dificultades de su época; nos toca 
a nosotros enfrentarnos con las nuestras y dar solución desde el amor y la verdad del 
Evangelio. Hemos llegado a ser lo que somos en virtud de los significativos tributos de la 
parroquia, en quinientos años. Somos, ante todo, una parroquia de valores, propósitos e 
identidad. La iglesia San Dionisio es parte de nuestra identidad. Ahí comenzó todo. Nunca 
olvidemos este jubileo. Debemos ser conscientes del momento histórico que estamos 
viviendo. Somos testigos de excepción. 

Agradecidos, démosle un aplauso fuerte a los casi 150 sacerdotes que han servido 
a la Parroquia durante 500 años, un aplauso para nuestro Obispo, Mons. Gregorio Nicanor 
Peña Rodríguez, para nuestros sacerdotes, en especial al párroco César Guerrero. VIVA 


LA VIRGEN MARIA.... ¡VIVA NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO! 


